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Repara pluma torpe, toma aliento, 

El gavilán ya grueso perficciona, 

Mira que llegas ya dó el pensamiento 

Adelgazar conviene y dar corona. 

A la scriptura dó haces fundamento 

Pues deste origen nombre se le dona 

Pues el origen diste de Nivaria 

Refiere luego aquí el de Ca'ndelaí"ia¿ 
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De las excelencias de la imagen de Candelaria 

Ji.'n aquesta isla y eutip esta gente que be! 
Poutado muchos años antes que tuviesen lum
bre de fe ni noticia de evangelio, fué Dios 
servido que apareciese una de las mayores 
reliquias que hay en el mundo, y que más 
«lilagTos ha obrado. Y aunque así á esta is
la como á las comarcanas, los antiguos lla
maron Fortunadas, por la fertilidad de tie
rra, temple y aires, por la docilidad de la 
gente y celebérrimos ingenios que produce,; 
por ninguna razón le cuadra más este título 
de dichosas, como es por tener y encerrar 
eu sí un don tan sobrenatural, una merced 
tan extraña, un beneficio tan inmenso, una 
dicha tan grande como es la santísima ima-
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gen de Candelaria que en esta isla apareció.. 
Si Loreto en Italia se precia de su imagen, 

y con preirones altísonos la blasona, haliien-
do aparecido entre cristianos; si los altos e 
inaccesibles peñascos de Monserrat son po
blados y visitados de innumerables gentes 
por haber aparecido allí aquella señora; si 
Zaragozas- con su Pilar está tan ufana; si 
Guadalupe tiene la noinhradia y obras que 
sabemos por el mundo todo por respeto á su 
imagen; si Peña de Francia; si In Ant igua 
«n Ser i l la ; si Consolación en u t r e r a , &c.-
son tan estimadas y con razón, ñ'-uál vene
ración, estima, respeto y devoción se debe á 
esta señora de Candelaria, por haber apare
cido a infieles, y en tierra de iníieies? Pues 
fué me<lio para que ellos viniesen á la fideli
dad evan'í'élica: y tuviesen conocimiento, de 
uno y verdadero Dios. Preciase Huma de que 
recibió la fe y evangelio de San Pedro. Y 
E'si)aña de haber tenido por predicador a 
S-antiago. La India se estima de haber oído 
a Tomás, y a San Juan Rvanííelisia; Grecia 
toria blasona de haber recibirlo su doctrina, 
y haberlo tenido por principio y maestro dé 
su cr is t iandad: pues con más razón se precia
rá Tenerife de tener por predicadora de la 
fe aquella en quien sola permaneció así en 
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actos exteriores como interiores, que es la 
virgen de Caudelana, patrona suya que aun
que coa palabras no divulgó el evangelio, 
con su preseaeia dispuso los ánimos á reci-
Lirlo, con muflia facilidnd, y a guardarlo 
cou toda fidelidad y entereza, y es tanta la 
que los nattrales con esta santa reliquia tie
nen, que si la fe no les enseriara la Cande
laria ser madre de Dios, y no Dios, la con-
ftsaran á ella y tuvieran por taf, según la 
fe que con ella tienen, por fiaherles en su 
infidelidad aparecido, y á la ley evangélica, 
por su medio atraído. 

I I 

Del tiempo en que apareció esta 
Santa Reliquia 

'Aunque averiguar el año y tiempo en que 
fcsta sagrada mia^jca apareció sea cosa muy 
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'dificultosa, porque como La venido de mano 
en mano hase ido perdiendo la meuiona; coa 
todo aquesto, ai)rovecháu(loiiie de las anti
guas pinturas que esto refieren y sirven de 
escritura, y de la coiuputación de las lunas, 
de que los antiguos naturales usaban, ven
dré rastreando á dar con lo iná^ averiguado 
que es. 

El año de iml y cuatrocientos de nuestra 
redención, ciento y cinco años antes que la 
Isla fuera de cristianos, ni hubiera en ella 
noticia de Evangelio, fué nuestro Señor ser
vido (como aquel que quiere que todos se 
salven, y vengan en conocimiento de la ver
dad) que apareciese la Santa Imagen de Can
delaria para principio del remedio desta di
chosa gente. Dichosa con razón, pues tal 
principio de su bien, tal medio para el Evan
gelio, tal fin f)ara alcanzar el verdadero, tai 
madrina y puerta para entrar a la fe tuvie
ron. Apareció en un lugar desierto y muy^ 
seco, á la orilla de la mar, junto á una pla
ya de arena que tendrá meiüa legua de lar« 
go á la boca de un barranco, sobre una pie
dra: donde por memoria deste aparecimiento 
pusieron después los cristianos una cruz qua 
hoy está en pie, y un poco adelante funrla-
rou una pequeña ermita que llaman del So-
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Cbiro. El c6m5 fué descubierta y apareció 
pasa así. 

Yendo dos naturales por aquella costa T&-
pastando su ganado, al llegar éste a la boca 
jdel barranco, se espantó, y no queriendo pa
sar remolinaba. El uno de los pastores cre
yendo q\ie su ganado se espantaba porque sea-
tía gente, y pensando que fuesen algunos na
turales que le querían robar y saltear su ga
nado, como lo tenían por costumbre de hur
tarse unoa á otros: para certificarse pasó ade-
laute, y mirando haci* aquella parte del ba
rranco, vio la Santa Imagen que estaba en 
pie sobre una peña. Y como persona que da 
teemejantes visiones estaba desusada; no sin 
pavor se la puso á considerar, y parecióle 
(porque ¿enía un niño en brazos) ser mujer, 
aunque extrañó el traje y color. 

Y porque entre ellos era costumbre, que 
'si topaban alguna mujer a solas y en lugar 
solitario, no la bablaban, porque incurrían 
en pena de muerte, le hizo señas para que 
Se apartase, porque su ganado que remolina
ba tuviese lugar de pasar. Pero como la Ima
gen no hiciese movimiento alguno, ni res
pondiese palabra amohinóse el pastor y acui 
dio a sus acostumbradas armas que eran pie
dras, y asiendo de una levantó el brazo, y 
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luese para amenazarle, 6 para < í̂rarle coa 
ella, y así como levantó el brazo j'eudo a 
desembrazar para bacer su Uro se le queda 
yerto y exIendiWo siu poderlo rodear, 

j ' l otro compañero, habiendf) visto lo qu« 
pasaba, y no quedaudo escarmentado, co-
lirando atrevimiento de qxxe no bal)ía muda
miento ni voz, y de que aunque hablaban 
al bnlto ó Ima<íen, no respondía, quiso ha
cer nueva esperirncia aunque á costa suya; 
y de ver si era cosa viva y. llegándose cerca 
con más miwlo que vlrfíñenza, tomó una ta
hona, que es una piedra prieta y lisa como 
azabache, que herida «na co;t otra se hace 
¡en rajas, y queda ron filo como navaja, con 
que sang-ran y sajan; tomando, pues, esta 
piedra, se Heíró á la Santa Imtiíren para que
rerle cortar un dedo dé la mano, por satis
facer á su ipnofancia, y ver si sentía, y jx)-
niendo el dedo de la Tmafren sobre el suyo, 
y comenzando á cortar en él hallóse el ne
cio burlado, porque la herida se daba á sí 
propio en sus dedos, sin hacer daño á la ma
no de la Santa Imappn. Y siendo aun por
fiado y pertinaz (porque era necio) prolxS 
otra vez, mas caíale á cuestas porq-ue sus 
dedos estaban corriendo sangre de las heri-
3as que él propio sin querer se daba, Y los 
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'de ia Santa IiDaj^en quedaron libres y sanos 
sia señal alguna. Estos fueron los dos pri
meros milagros que esta Señora, para bien 
'de los naturales, Lizo en éMc. mismos, y con-
íirmóloa después como se verá. 

N 
I I I 

De cómo los pastores dieron noticia al Rey 

de Güímar de lo que habían hallado y visto 

Condición ordinaria es de los hombres, & 
lo meaos de aquellos que no consideran los 
acaecimientos y cosas, no querer escarmen
tar en cabeza ajena, hasta ver la suya que
brada, y á su costa quedan sabios pudién-
'dolo quedar k la ajena. Así sucedió a estos 
pastores, que no contentándose con ver que 
6e le había quedado el brazo yerto al que 
amagó con la piedra al bulto, 6 visión que 

13 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



t'abía visto ^qué para entender ser aquella 
más qne humana bastaba), quiso ei segundo 
¡hacer su experiencia, á costa suya, per© to-
}lo por mejor, para que menos duda le que
dase de que la visión era divina, y entré 
'ellos se engendrase alguna opinión y estima 
.de que era lo que veían otra cosa más de 
Jo que de fuera parecía. 

Estos pastores admirados consultan entré 
teí qué harían. Y determinan que será razón 
'dar de ello parte al Rey de Güímar, cuyos 
vasallos eran, y en cuyo término apareció la 
santa reliquia, teniendo cerca de allí su 
morada y habitación. Cuéntanle la visión y 
lo acontecido, y en confirmación enseñan el 
uno su brazo yerto, y el otro sus dedos cor
tados y goteando sangre. El rey, no con me
nos espanto de lo que oye que deseo de ver 
lo que le contaban y referían, sale de su ca
sa al Tagoror, que era el lugar donde hacía 
su consulta y recibía los pareceres de los de 
su consejo. Este lugar estaba delante de iá 
puerta de su casa en alguna llanura, y eri 
circuito del ala redonda puestos á poco tre
cho unas piedras ejx que se sentaban el rey^ 
y sus vasallos al sol de Dios, y este Tago-
ror acostumbraban todos tener delante de sus 
casas mayor 6 menor según la calidad y po-
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sibilidad de la persona, "donde se juntaban 
á sus conversaciones. Y era costumbre que 
cuando algún huésped venía no entraba en 
casa sino sentábase en el Tagoror sin hablar 
palabra, y cuando allí le veían salía el se-
íior de la posada y entrábalo ea ella. 

Saliendo, pues, el Rey de Güímar á su 
Tagoror ó plaza de consulta, junta sus va
sallos y dándoles parte de lo acontecido sa-
le de la consulta que vayan luego á ver lo 
que era. Llegado el Key con los suyos al lu
gar donde los pastores decían, yendo ellos 
por guía, hallan la Santa Imagen en el pro
pio lugar donde la habían dejado, y como 
la novedad de las cosas inauditas pocas ve
ces vistas causa admiración y espanto, y es
ta lo era, quedaron fuera de sí en ver una 
figura de muy diferente traje que el suyo, 
[de otro color, y que al parecer y por las se
ñas que veían era mujer, porque tenía un 
pequeño niño desnudo en brazos, y causába
les más espanto y admiración no ver mo-
yimiento alguno ni oir voz ai respuesta, 
aunque la hablaban, y ver el resplandor que 
'de su rostro y vestidos salía, y la majestad 
que representaba. 

Con todo aquesto propusieron de llevarla 
á la casa y sitio del Rey para tenerla allá 
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consigo, pero ninguno osó echarle mano, ni 
llegarse á ella para alzarla, recelándose uq 
le aconteciese lo que á loa paatores. Y así 
mandó el Uey que pues ellos habían hecho 
la primera exijeriencia, acometiesen á hacer 
la dcguuda y le echasen mano para llevarla.: 
,Ori!euábalo Dios así para que la gloria de su 
madre se uianifestase y en opinión y esti
ma el pueblo gentil se confirmase. Llegan 
los dos pastores, el uno manco de los dedos 
de la mano y el otro del brazo, y en ponien
do sus uiüuos y tocando la Santa líeliquia 
para haberla de alzar (cosa mila<^rosa) que
dan el uno y el otro de sus lesiones sanos 
y buenas cou grande admiración de los pre
sentes que con voces y silbos aplaudían eí 
hecho, y gratificaban, y agradecían, el be
neficio recibido. Cobró el Key y los suyos 
estima y opinión de que aquella mujer, aun
que muda, debía de ser alguna cosa sobre
natural, pues tal poder tenía de quitar ta 
ealud y volverla, y cobró juntamente con 
esto osadía, perdiendo el temor, aunque con 
respeto, y dice que es más decente cosa que 
el propio por sus manos y los grandes de stt 
reino la lleven en brazos para honrar ía 
huésped que les había venido, y que ningún 
pueblo llegue á ella, y así se hizo. 
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IV 

Del origen de la Santa Reliquia de 
Candelaria 

Querer investigar el origen deata Santa 
Eeliquia, y de dónde á esta isla hubiese ve-, 
nido, es wxja excusada^ puea todo cuanto acer
ca de esto quisieren decir será adivinar. Poi'-
que el año de nail y cuatrocientos de nuestra 
redención, cuando digo que esta Santa ima^ 
gen apareció, aunque ya la navegación dest^ 
mar estaba descubierta, y había noticia des-
tas islas, no se navegaba con libertad, ni 
liabía para dónde, basta que se descubrió Ca
bo Verde y las Indias, para que digamos que 
algún navio de cristianos la trajo, y cuando 
la trajera no la habían de dejar en un de
sierto inhabitado entre riscos y piedras, sien
do como es aún en lo material della una de 
las más lindas piezas, y más perfectanieRte 
acabada que se ha visto. Paes decir que la 
mar la traería, habiéndose perdido algún na-
TÍO que la llevase (como hemoa visto traer 
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á o(ras) y la eclian'a cu aquel lugar, es dis-
püíaie, pulque si así fuera había de estar la 
imagen eu aiyo lastimada, que coa la resa
ca (ie la mar le había de hacer algún daño, 
y el oro de que está dorada coa los demás 
colores y matices habían de estar amortigua
dos y comidos, y quedara entonces en la pla
ya, echada y caída y no en pie sobre una 
peña coniü la hallaron. 

Y asi concluyo y tengo por cosa averigua
da que fué por ministerio de ángeles á esta 
Isla traída, y por sus manos labrada. Por
que es casi imposible que obra tan prima y, 
perfecta, manos de mortales hubiesen hecho, 
como en la traza, estatura, colores y letreros 
que tiene claramente, se muestra, de lo cual 
hacemos adelante capítulo particular en el 
ca[)ítulo X l l l deste segundo libro. 

V 

De cómo el Rey de Güímar llevó la Santa 
Imagen á su casa 

En el segundo libro de los Reyes, cap. 6, 
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cuentan las di-vinas letras que trayendo el 
Eey David el arca del Testamento que esta
ba en Gabaa, en casa de Aminadab, á la du
dad suya, que era Sión, sucedió en el cami
no la desastrada muerte de Uza por tocar el 
arca que se iba á caer del carro donde ve
nía; y por este acaecimiento no osó el Rey 
llevarla á su casa, y dejóla en casa de Olie-
dedom por espacio de tres meses en los cua
les hizo Dios muchas mercedes á él y á su 
casa por el hospedaje del arca. Ix) cual sa
bido por David, perdiendo el miedo, vino por 
fila y la llevó á su casa con mucho aplau
so y fiestas, &c. 

Casi lo propio'sucedió al Rey de Otiímar 
'de quien vamos hablando, que habiendo, vis
to el brazo yerto y dedos cortados de los pas-
tores, no osó él ni sus grandes (aunque lo 
tenían determinado y lo deseaban) lleírarse 
é la imagen, ni alargar las manos para to
carla, temiendo no les aconteciese lo que á 
esotros. Pero desde que vio que no sólo se 
dejaba la imagen tocar y tratar, más une 
les había restituido su brazo y dedos, per-
'diendo el miedo y cobrando respeto, no con
siente que otro que él y sus privados á ella 
Be lleguen, ni que otros gocen del suave pe
so ni del trabajo alecre de llevarla. Y asi 
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con la más decencia que pudieron y con la 
mayor reverencia que supieron la lleraron en 
brnzos su camino. Mas permitiéndolo Diog 
así, para que todos gozasen de la piadosa 
carga, y la >ionra y trabajo fuesen común, 
habiendo andado espacio de un tiro de esco
peta poco más, con ser la imagpn liviana, 
y ellos hombres de muchas fuerzas, fué tan
to el peso y carg'a que los que la llevaban 
sintieron, que les fué forzoso parar, y pedir 
ayuda y socorro, y por aqnesta razón, en es
te propio luíjar después que la isla filé <ie 
cristinnos, habiendo sabido este caso, funda
ron una pequeña ermita q-ue llamaron del 
Socorro, que siempre ha sido muy venerada 
y frecuentada, aunque no reparada porque 
hoy está caída. Tan poca es la devoción de los 
presentes. 

Pues siendo socorridos y ayudados, torna
ron á prose,E:uir su camino, hasta neprar á 
las moradas del Pey de Güímar, qtie eran 
corno media leprua 'le donde la Santa Imag'en 
apareció, en un barranct» y lupar de su ha
bitación que llamaban Chineruaro. Donde en 
Un canto de la morada, sobre unas pieles dé 
cabras y ovejas (que otras alfombras ni do
seles no tenían), la pusieron con la decencia 
que sabían y podían hombres que no est*» 
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ban acostumbrados á reverenciar, ni a'dorai 
'(IJüses, ni estatuas, ni tratar de cosas divinas. 

y i 

De cómo el Rey de Güímar dio aviso á los 
reyes comatxanos de lo que en su 

reino había aparecido 

Es el bien de suyo tan amigo de compa
ña que por grande que sea no da el gusto & 
Bolas que da estando acompañado, porque co
mo de suyo es difusivo, no es bien si no és 
comunicado, y comunicado crece. El Rey de 
Güímar, del bien que poseía no poco avaro, 
pareciéndole no tener perfecta posesión, si 
no lo cemunicaba, envió sus mensajeros á 
los comarcanos reyes para que todos parti
cipasen de él. Principalmente dio avisQ al 
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rey 3e Taoro, que llainan Betzemuliya, que 
como más poderoso, y rey de mayor y me
jor término, y de más número de vasallos, 
tenía casi sujetos y avasallados á los demás 
reyes, que le pagaban parias y reconoci
miento, y entre otras condiciones y leyes que 
tenía puestas, y ellos prometidas, era una 
qtie le avisasen de las cosas memorables que 
en sus reinos aconteciesen. Y la razón de 
mandar aquesto era recelarse de gente ex
tranjera. Porque había en este tiempo entre 
ios gentiles un profeta, ó adivino que tam
bién decían ser zahori, al cual llamaban 
Guañameñe, que profetizaba las cosas veni
deras, y éste les había dicho que habían de 
venir dentro de unos pájaros grandes (que 
eran los navios) unas gentes blancas por la 
mar, y habían de enseñorear la isla. Y por 
esta ocasión había el rey de Taoro mandado 
le diesen aviso, y así lo hizo el rey de Güí-
mar, diciendo que una mujer extranjera ha
bía aparecido en su reino á la orilla de la, 
Tnar, que resplandecía más que el sol, y 
mostraba en su rostro gran señorío y majes
tad, q îe viniese de paz si quería gozar de 
Bu vista. 

Sabida la nueva vino el rey de Taoro de 
paz con seiscientos hombres que le acompa-
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fiaban. Y habiendo visto la Santa Imagen"; 
y siéndole contado lo que con los pastoresn 
y con ellos había acontecido, y departiendo 
sobre ello, no deterniinándose, esperaron á 
que los demás reyes se juntasen y viniesenj 
Yino el rey de Abona, y el de Adeje, el d» 
Naga, de Tegueste y Tacoronte. A visita de 
reina bien es se junten los reyes. Juntos y, 
Labiados en lo que se resuelven ee en adi 
miración y espanto; al fin queda consultado 
entre ellos, asentado y recibido^ que aquello 
debía de ser alguna cosa del cielo y como 
tal fuese reverenciada. Y que para esto leí 
dieron aposento por si porque con el humo 
de las teas que encendían en la cas^ del rey; 
no se percudiese, ni con la frecuencia de tra
tarla se le perdiese el respeto. 

El rey de üüíraar o por ofrecimiento y co< 
mediimento que con el rey de Taoro quiso te* 
ner o por no entender ni estimar lo que en su 
poder tenía, dijo al rey de Taoro que le pa
recía sería bien que todos participasen desta 
bien, y para esto que pai^esen el año y quei 
la mitad de él estuviese aquella mujer ea 
su reino de Taoro y la otra mitad en el su
yo de Güímax donde había aparecido. Hes-
pondió el rey de Taoro una razón máa quq 
de gentil (porque aun debajo de aquellas pie-
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íea y tamarcos había ingenios subidos) dijo: 
aunque tengo el ofrecimiento en mucho, no 
ftcepto al presente el partido, porque á una 
CüSa celestial, como enlieudo debe ser ésta, 
laás respeto se le debe_ que ese, y será más 
razón, que jo j mis vasallos vengamos de 
nuestras casas á servirla, que no que ella va
ya á visitarnos á nosotios, porque si ella gus
tara de habitar en mi reino y de que allá la 
eirviéranios y tuviéramos, ella apareciera 
allá, pero pues apareció en tu reino, su vo. 
luntad es estar en él, y pues hemos tratado 
paces siendo esta mujer la interventora, 
guardemos la paz, que habiéndola, habrá co-
municación. Dicho digno del rey, y para en
tre reyes. Comenzaba ya esta señora á ha
cer de las suyas, disponía loa corazones para 
Que poco á poco fuesen conociendo el bien 
que tenían eu poseerla. Y la que hizo las 
paces entre Dios y el hombre, también las 
ihace, y con su presencia confirma entre 
aquestos reyes paganos &c. 

Así quedó la Santa Imagen en el reino de 
Güíniar y encomendada del rey de Taoro, 
que mirasen por «lia y la guardasen, porque 
¡pra pronóstico y señal de algún gran biett 
que á la Isla había de venir. 

24 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



vi l 

De cómo los naturales vinieron en conoci
miento de quién la Santa Imagen era 

Más de treinta ó cuarenta años estuvo la 
Sau*a líeljquia en poder de infieles y en ca
sa del rey de Güítnár ó cerca de una cueve-
cita sobre un altar, que della' no tuvieron 
otro conocimiento más de creer que era aU 
puna cosa sobrenatural, y desto estaban ya 
certificados porque oían niucbas músicas an-
pelicales, sentían suavísimos olores, y veían 
niuclias luminarias de noche. 'J'odo lo cual 
les confirmaba en su opinión, y asi de co
mún consentimiento le ofrecieron cada cual 
seprún su devoción ó posibilidad, las míis her
mosas cabras de sus rebaños, que llefiaron a 
seiscientas. Y el rey le señaló término par
ticular que llaman Tprueste, donde se apacen
tase este íranado; con pena de mue.'-te que 
ninfruno Ucfrase á él. 

l^sto es lo que de aquellos obsctiroa tifra-
pos pude alcanzar y sacar á luz, y así estos 
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treinta ó cuarenta años se pasaron en silen-
t io. Hasta que el año de 1520, después que 
las islas de Lanzarote y Fuerteventura se 
pusieron de(>ajo del yugo del evangelio y 
vinieron en poder de españoles por baherías 
comprado á los franceses que las ganaron y 
poblaron, salían los moradores de ellas en 
navios á saltear y llevar presos y cautivos 
los que desta isla podían haber, y uno de 
los primeros (si él no lo fué) fué un mu
chacho que á la boca de un barranco hallar 
Ton pescando, y llevándolo consigo lo indus
triaron en la fe y lo bautizaron llamándolo 
tA.ntón. Y como aquel á quien Dios tenia es-
¡cogido para lengua desta gente y para que 
'descubriese el tesoro que en esta isla estaba 
'encubierto; en breve tiempo aprovechó mu
cho en la fe, y ganó la voluntad de su amo, 
para que dándole libertad la dejase volver a su 
tierra, para convertir á sus parientes; ó co-
Bio algunos dicen, lo traían para adalid y 
que echándolo en tierra en esta isla se que-
Hó en ella escondido y alzado. 

Al fín él vino al reino y término dq Gui
ñ a r , y como venía en traje castellano, y los 
naturales le vieron, pensando ser de los que 
solían saltear fuéronse para él con ánimo de
nodado, más el mozo Antón, hablándoles en 
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BU lengua j dándoseles á conocer los aplacó« 
Recibido, fué a casa del rey á dar razón, 

jde su venida, y de lo demás que le tuese pre
guntado, i' pareciéndole ai rey que esto uio^ 
zo que había andado por otras tierras, y t;a-. 
tre otras naciones, tendría alguna noticia de 
lo que era aquella mujer que en su casa te^ 
nía, lo llevó a donde la Santa imagen eŝ ^ 
taba. Cuando Antón la vio, hincó las rodi
llas en tieri-a y poniendo las manos , hace se-i 
ñas para que todos bagan lo mismo. Y asj 
el rey como los demás se postraron luego de
lante de la Santa Imagen, i levanlandosq 
[Antón en pie (después de hecha su aduraí^iou 
y oración) toma oficio de predicador y co
miénzales a decir el bien que poseían, el te
soro que teman, la dicha que alcanzaban^ 
la honra que cousfguiau, en tener tal abo-
gada, tal huésiieda, tai compañera, tal pa-
truna, tal señora en su tierra, porque esia ea 
(dicieudolo en su propio lenguaje) Achma-
yex, guayaiserax, achoron, acliauían. l>a ma
dre del sustentador del cielo y tierra, y por 
tanto es Reina del uno y otro; esto es, en la 
que los cristianos tienen puesta su es])eran-
za, y pues tal prenda tenéis en vuestra tie
rra, sabedla conservar, sal)eHia servir, y 
agradar, para que por su medio ó interce-
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sión vengáis al verdadero conocimiento de 
Dios que es el Guayaxeras que confesáis; 
por tanto sabed agradecer este beneficio, por
que como á ingratos no os lo quite Dios. 

vVIlI 

De cómo pasaron la Santa Imagen á la 
cueva de San Blas 

No IJÍZO poco efecto la persuasión de An-
tóü en los uulUrales, ni la echaron como di-
ceu en saco roto, ni su predicación fué en 
el desierto, ponjue cobraron tant^y opinióu 
Idfcsta sai)la reliquia, y tomáronle tanta amis
tad y devoción que todo lo que sus fuerzas 
alcanzaban, y todo lo que eutendíau y sa-
Jbian lo empleaban en su servicio. Trata An
tón, que no es decente cosa que la Santa 
Imagen esté doude haya trato y_ tráfago de 
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gente, porque no se le pierda el respeto, iiüs 
que se le busque lugar conveniente, donde 
la pongan, que sea ella señora de su casa 
porque así lo acostumbran loá cristianos que 
la saben venerar. Y por esto dase orden que 
pues había aparecido á la orilla de la mar, 
la lleven á una cueva que está junto á ella, 
donde solían ordeñar sus ganados, y la lla
man Acbbinico, que los cristianos üaiuaroa 
después cueva de ¡San Ulas. En esta la pu
sieron con la derencia que supieron y alcan
zaron. 

Ilivulgóse la fama desto: va la voz discu
rriendo pur la isla, que la mujer que en el 
reino de Güíuiar había aparecido era Ja ma
dre del sustentador del mundo, á quien ellos 
confesaban y tenían por Dios. Acuden de 
todas parles á la dedicac!(5u que de la cueva 
se hacía, y júntase gran número de gente, 
ordenan fiestas y regocijos, danzas, bailes,^ 
pruebas y saltos de mucha ligereza, carre
ras, luchas, tirar la lanza, y otros loables 
ejercicios con que su mucha agilidadj bue
na disposición, destreza y fuerzas cada cual 
procuraba mostrar. Quedó concluido y por 
ley apeutado que tantas vecgs en el año se 
junta en este lugar por honra, de la madre 
de üics, á sus regocijos y bailes (que otro 
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modo de veneración ni lo sabían ni enten
dían; y viendo el mucho gasto que en estoa 
días se hacia, acuerdan en uno ios reyes á&. 
Taoro y de üüímar, que pues se juntaban, 
por lionra y en servicio de esta señora, que 
ella les diese de comer aquellos días del ga
nado que le habían oírecido, qug le habían 
un gran número aumentado y así sacaban 
cantidad de reses para aquestos días, y lue
go volvían a multiplicar como si no sacai-aa 
alguno; esto duró hasta nuestro tiempo, y, 
durara si la devoción no se enfriara. Así quei 
quedó la Santa Imagen en la cueva de San 
Blas encomendada á Antón, que era su sa
cristán, y á otros viejos que el rey había 
puesto para que le guardasen y mirasen por 
ella, barriendo la cueva donde estaba. 
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iX 

De las procesiones que en aquellos tiempos 
hadan los ángeles por la playa de Candelaria 

Aunque estando la Santa Imagen de Can-
'delaria en Chinguaro en la casa del rey de 
Güíraar, ó en la cuevecita junto á ella, don-
'de muchos años estuvo, habían los naturales 
guanches oído muchas veces armonía del 
cielo y músicas celestiales, y visto muchas 
lumbres encendidas á modo de procesión, no 
eran tan ordinarias como lo fueron después 
que pasaron la santa reliquia á la cueva de 
San Blas. 

Que como ya los guanches tenían más opi
nión y conocimiento de quién ella era, así 
'ttia obraba más a menudo cosas, con que los 
confirmaba en su «opinión, y los atraía a su 
jíevoción. 
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Eran las procesiones qne los ángeles h'a-
cían, así por la playa, donde la Santa Ima
gen estaba, como por la del Socorro, donde 
apareció, muy ordinarias, así de noche co
mo de día; con mucha solemnidad, gran ar
monía, y música de las voces suavísimas: 
con muchedumbre de compañía que con ve
las encendidas puestas en orden y concierto, 
hacían su procesión, desde la ermita, que lla
man de Santiago, hasta la cueva dé San 
Blaa, por toda la playa que es larga, y esto 
era tan ordinario que ya no lo extrañaban 
los naturales. 

En la playa que dicen de Abona, que se
rá cuatro leguas desta de Candelaria hacia 
la montaña roja, se veían también ordinaria
mente estas procesiones, principalmente por 
la fiesta do la Asunción de Nuestra Reñora, 
y esto es tanta verdad que ahora en estos 
tiempos personas que las han visto se van 
á la dicha playa, y hallan velas de cera aca
badas de apagar y algunos las han balladoi 
ieucendidas y pegadas á los riscos y me en
señaron el lugar y yo lo vi. Y así en esta 
playa como en la de Candelaria, se halla por 
la orilla de la mar gran cíintidad de gota» 
íie cera que de las procaeiones que los án
geles hacen en honra de la Candelaria go-
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i 
•tean, y yo doy fe que las he hallado y vis
to, y las tengo en mi poder y oído á otros 
muofios lo propio. 

1-as candelas ó velas que en estas playas 
se hallan, no son muy blancas, mas el pa
bilo no se deja entender de que sea, porque 
ni es estopa, ni algodón, antes en alguna 
manera parece de seda blanca torcida. 

También aparecía en estos tiempos, veinte 
años antes que la Isla se conquistase, gran 
cantidad de cera blanca en panes en un puer
to cerca de aquí, que por esto le llaman el! 
puerto de la cera. Y para certificación de es
to pondré aquí de verbo ad verbum un tes
timonio fidedigno, que en aquellos tiempos 
se tomó, que entiendo dará gusto a todos. 
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De la cera que aparecía y se hallaba en 
panes en esta Isla 

Para más aprobación de lo que escribo de 
la cera pongo este instrumento, que por su 
antigüedad es de tener y estimar en nmctio.i 

In nomine Domini, Amén. Sepan cuantos 
este público instiumentg de fe vieren. L'omo 
en la villa de San Cristóbal que es en la, 
Isla de Tenerife, •Doming'o veinte y cinco 
'días del mes de Junio, Año del nacimiento 
de nuestro Salvador Jesu-Cristo de mil y, 
cuatrocientos y noventa y siete años, en pre
sencia del muy virtuoso caballero Alonso det 
IiUgo, Gobernador de Jas islas de Tenerife, 
y la Palma, p6r el Rey y Eema nuestros 
Señores. 

En presencia de mí, Fernando Alvarez, 
canónigo de la Iglesia de Canaria, por la 
autoridad Apostólica, público notario y dé 
loa testigos que de uso serán escritos sus 
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nombres. Pareció presente, el honrado y dis
creto varón, Antonio de Arévalo, continuo 
criado de los Reyes nuestros Señojes. Y di
jo que jjor cuanto en esta dicha Isla se de
cía de público y era notorio, un milagro que 
de cada un año acontecía, de aparecer cierta 
cantidad de cera hecha en panes de veinte 
anos á esta parte, en un cierto término des-
ta dicha Isla, que por ende pedía y pidió al 
¡dicho señor gobernador, mandase touiar tes
tigos dignos de le, para certificación del di
cho milagro, para mostrarlo en cualquier ó 
cualesquier parte donde fuese mostrada algu
na parte de la dicha cera ó dello fuese hecha 
nieución. Y que rogaba y requería, á mí el 
ílicho notario que lo que así dijesen los dicJios 
testigos que por él fuesen presentados ante 
el dicho señor gobernador se lo diese por tes
timonio en manera que hiciese fe, donde 
quiera que fuese mostrado. Y luego en con
tinente el dicho Antonio de Arévalo presen
tó por testigos a Pedro Fernández y á Diego 
Pernández, y Alonso Sánchez de Morales, 
naturales de la isla de Fuerteventura; y 
vecinos dcsta isla de Tenerife, y Gonzalo 
iféndez, castellano, y Pedro Mininidra, y, 
Pedro Mayor, naturales de la isla de Gian 
Canaria, y Pedro de Ervas, é Ibone de Ar-
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mas, vecinos de la dicha isla de la Gran Ca
naria, que aliora están y habitan en esta di . 
cha isla de Tenerife. 

Los cuales dijeron, y cada uno de ellos 
dijo, como era verdad que cada año, siendo 
esta isla de infieles, que venían á ella los 
£eles cristianos, que moraban en estas islas 
comarcanas á esta, en navios para saltear, y, 
tomar de los canarios llamados gvianches que 
aquí vivían. 5! que como descendían en aque
lla parte que se dice üoymar, que es en es
ta dicha isla, que hallaban la dicha cera Y¡ 
la llevaban, y la tenían y tienen en gran 
reliquia y veneración. Y los dichos Pedro 
rernández, y Uipgo Fernández, y Gonzalo 
Méndez, y Alonso Sánchez de Morales, y, 
Pedro Maninidra, y Pedro Mayor, dijeron, 
que de cuatro años á esta parte han visto 
la dicha cera en la dicha isla, y han sido 
presentes con otros muchos, cuando se halla-
]ba la dicha cera en el dicho lugar de Goy-
mar. Y los dichos Pedro de Ervas, é Ibone 
íde Armas, dijeron, que ha veinte años, po
co más ó menos, que saben, y vieron traer 
la dicha cera á muchas personas. Y todos 
dijeron, y cada uno de ellos dijo que á las 
veces parecía de diez ó doce libras, y otras 
Teces quince y veinte libras. Y que saben 
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que este presente año apareció cantidad de 
IVeiiite libras y más. 

y que los dichos Pedro Fernáadez, y Die
go Fernández, y Alonso Sánchez de Mora
les, y Pedro Maninidra, y Pedro Mayor tue-
fou en la hallar, este presente año, cuatro 
ó cinco días antes de la Purificación de Núes, 
tra Señora la Virgen María. Y que han oí
do decir á muchas personas que la han ha-
Haíhí, que siempre por este tiempo se halla 
y aparece, y que esto era, y es verdad, y 
lüuy notorio así en esta isla de Tenerife co-
lao en las otras islas de Canaria comarcanas 
á ella: porque muchas personas, como dicho 
fis, la han hallado. Y que este presente año 
íuerou más de veinte personas presentes 
Cuando apareció, que habían ido en busca 
de esclavos de vecinos que se habían ausen-
^̂ ado, y que así pasa en verdad. De lo cual 
fil dicho Antonio Arévalo pidió y rogó a mí 
fil dicho notario se lo dijese por testimonio 
fin manera que t i c i e * fe. Y yo, el dicho í'er-
i^ando Alvarez, notario susodicho, é infras
cripto, doy fe, y hago saber á cualquiera, 
^ cuaíesquier persona ante quien este tes
timonio fuere mostrado, que pasa así en ver
dad todo lo susodicho, y que es así muy no
torio en estas dichas islas de Canaria. Y que 
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este presente año al tiempo que se halló la 
dicha cera, no Labia candelas para decir mi
sa, ui para bendecir, el día de la l'uriíicni icui 
de Nuestra Señora la Virgen María. 

i'or cuanto en esta isla uo bay coimenaá 
para sacar cera, sino la traey de la ürau Ca
nana, por ser esta dicha isla nuevamente 
ganada de maño de infieles, y puesta debajo 
del yugo de nuestro Salvador Jesu-Cnstu. 
ÍY trajeron la dicha cera. Y yo, el dicho no
tario, que al presente sirvo por cura en es
ta dicha isla hube y recibí doce libras de ia 
dicha cera: y así otras tantas hice haber al 
mayordomo de la iglesia para celebrar ti 
culto divino, de lo cual yo di cierta cantidad 
al muy reverendo en Cristo, padre y señor, 
don Diego de Muros, obispo destas dichas 
islaa y obispado de Canaria, que aquí vmo 
á visitai' esta dicha isla, é iglesia della. lU 
cual envió de la dicha cera, á Santa María 
de Guadalupe, y á otras iglesias del dicho 
6u obispado, para que ¿a tuviesen en reli
quia. A lo cual todo que dicho es, fueron 
presentes por testigos, los honrados varones 
Fernando de U'rujillo, lugar teniente de go
bernador en esta dicha isla, y Pedro Mesia, 
y otras muchas jiersonas, que fué y pasó lo 
susodicho en el día, mes y_ año sobredicho. 
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Y yo, Fernando Alvarez, clénVo de la dió
cesis de Jaén, canónigo en la iglesia de (Ja
laría, por la autoridad apostólica público no
tario, en uno fui presente con los dichos tes-
tinfos, y vi y oí todo lo susodicho, y en no
ta recibí de donde este público instrumento 
con un propia mano saqué y escribí, siendo 
para ello llamado, rer|uerido y ropado. Ferd.] 
Aivari, Apostólicas notarías. 

l'or este instrumento se echa claro de vet̂  
el cuidado que esta Señora de Candelaria te-
£ía de proveer de cera para sus festividades. 
Pues siempre esta cera aparecía cuatro ó cin
co días antes de la fiesta de la (/andelaria,; 
que es la Purificación, para que hubiese Ju
gar de hacer della candelas para su celebra
ción. 

Y de aquí quedó en costumbre que todoa 
los años después acá, se dan como por reli
quia, unas pequeñas candelas á los que vie
nen á esta santa casa, con las cuales ha 
obrado Dios Nuestro Señor, por los mereci
mientos de su madre, hazañas admirables,' 
así apagando fuegos encendidos, como apla
cando tormentas furiosas de mar, echando' 
las candelillas en ella, como en partos de 
mujeres, ó en truenos y relámpagos, tem
pestades, encendiéndolas. 
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•XI 

De cómo los cristianos que estaban en 
Lanzarote tuvieron noticia desta 

Santa Imagen 

Como la ciudad sobre altq monte edifica-
'da, no puede no ser vista de los comarcanos, 
ni la antorcha encendida no dar su respian^ 
idor, así no pudo ocultarse esta santa reli
quia de que no viniese á noticia de los co
marcanos vecinos que en las otras islas vi
vían, ahora fuese porque los cautivos que 
'desta isla llevaban lo dijesen, ahora porque 
Jos cristianos mismos lo viesen, viendo las 
procesiones (desde la mar) que los ángeles 
hacían, y la cera que aparecía, y hallaban,: 
como consta por lo arriba dicho, lo cual ten< 
go por más cierto y averiguado. Sea de una 
suerte ó de otra, ello vino á su noticia, y la 
fama era tal, que era imposible otra cosa. 

Sabido por Sancho de Herrera, que era 
Señor de las dichas islas, deseando haber en, 
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su poder ésta reliquia pospuso cualquier 
otro interés que haber pudiera, y trató do 
tacer paces con los naturales del reino de 
Güíinar donde la Santa Imagen estaba, dán
doles su palabra de no enojarlos, ni consen
tir que en su término diesen sus vasallos al-
giín disgusto. 

So fueron muy difíciles de asentar estas 
paces, por evitar los naturales los daños que 
recibían de los majoreros, que así se llaman 
ios naturales de aquellas islas de Lanzarute 
y Fuerteventura. Tratadas y lirma<las las pa
ces entre ellos, entra Sancho de Herrera en 
la tierra á verla y holgarse en ella. Y por 
la amistad concluida pide la Santa Iniagen, 
poniéndoles por delante que aquella reliquia 
pertenece á los cristianos que la saben ve
nerar y tener en lo que es; y -tjue ellos, co-
too gente sin Dios, no tenían de ella cono
cimiento. Hubo sobre el darla demandas y 
respuestas, dares y tomares. La parte más 
Cobarde, á trueque de vivir pacíficos y sin 
temor de sobresaltos, dió su parecer que la 
diesen á los cristianos. Utros, que miraban 
*íiás por la honra, decían que era infidelidad, 
y contra toda razón y derecho, dejar ir tue-
^a del reino al que al reino se acogía, cuan
do más entregarlo aJ extraño. Y pues esta 
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Señora se había venido al reino, no era ra
zón (tejarla llevar de la tierra, ni entregarla 
á otro para fuera de ella, y no iban iuera de 
razón. Allegábase a esto el mandato del rey, 
de Taoro que con todo encarecimiento iiabia 
¡dielio, mirasen ptir aquella mujer, y no con
sintiesen la sacase alguno de su casa, por
que él entendía que por su respecto y medio 
Labia de venir algún gran bien á la isla^ 
iiíat iKjutit'ex anuí ilJius. Y asi profeti^iaba 
lo que íué, vientlo pues Sandio de lierrera-i 
que no iKidía por bien haber en su poder la 
bauta Imagen, quedando más aticioátado » 
ella después que la vio, y que por fuerza 
liaberia no era pfxleroso, usó de ardid, é hizo 
que se iba, enibarcáuilose con toda su gente, 
desciiidoudo a los naturales. Y como ya tia-
J)ía visto el lugar donde estaba y la como
didad para poderla haber á las manos, trá
talo con loa suyos, y todos de un parecer eu 
siendo de noche vuelven lajj velas á tierra, á 
la playa tan deseada de Candelaria. 

Sucedióles todo bien, que los guaucijes 
descuidados se estaban en sus casas, y I» 
imagen en la suya; saltan los cristianos en 
tierra con el silencio que para tal cosa se re
quería, entran en la cueva, hallan la pre
ciosa reliquia, besante los pies, y échanl* 
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mano y dan con ella en su navio, no poco 
contentos. Dan la vela y parten para Fuer-
teventura (no pensando tenerla tal) donde 
antes que desembarquen dan nuevas del pre
cioso é inestimable robo, del ' incomparable 
salto que han hecho de la imagen de aque
lla qne-fué la que con su humildad dió sal-
to en el cielo, y robó á la seffunda persona 
flivina y la trajo y bajó á la tierra. Salea 
todos á recibirla con grande alegría y'devo
ción, sale á luz aquel inestimable hurto, se
rena los aires, da nueva luz al sol, regocí-
ijanse todos, y llévanla en larga y solemne 
procesión á la iglesia de San Salvador ha
ciendo las fiestas que podían conforme á la 
brevedad del tiempo y posibilidad. Puesta en 
el altar mayor de aquella iglesia contentos 
y regocijados con tal huéspeda como les ha
bía venido, tal presa como habían hecho; no 
-entendiendo ser contraria su voluntad, la de-
.ian la primera noche con nuevas lámparas 
y cirios encendidos. 
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XII 

De cómo la Santa Imagen no quiso estar en 
Fuerteventura hasta que la volvieron 

En el primer libro de los reyes se cuenta 
que cuando los filisteos llevaron el arca del 
Testamento habida de buena guerra, la pu
sieron en el templo de Dagon su Dios, y d -̂
jándola allí, hallaron otro día ai triste de 
su Dios echado de su lugar, por el suelo, y 
otro día lo hallaron destroncadas las nianoá 
y cabeza. Y como porfiasen los filisteos á te
ner el arca del Señor contra su voluntad en 
su tierra. 

•Permitiéndolo Dios, les vino una hedion
da y pesada enfermedad, de que murieron 
muchos millares, hasta que tuvieron por biefl 
restituirla á los del pueblo de Israel. En 
alfíunas cosas es este caso semejante al que 
vamos relatando. Llevaron ios de Lanzaroto 
la Santa Imagen de Candelaria á su isla» 
muy gozosos y contentos de tener tal hués* 
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peda en ella, y de haber alcanzado tal abo
gada, y ganado tal joya, y hecho un tal ro
bo. Y pusiéronla en el al tar mayor en la 
iglesia de San Salvador; pero los hombres 
ponen y Dios dispone. ^;(jiiién creyera que 
la imagen de Candelaria que los de Lan-
zarote para amparo suyo y regalo llevaban, 
había de ser cuchillo y disgiísto suyo!'' No 
era el Señor servido (cuyos secretos son 'n-
excrutables, y de los juicios humanas nmy 
remotos) de que la santa reliquia estuviese 
entre ellos, y así lo dio luego á entender con 
patentes señales, porque otro día de mañana 
yendo muy gozosos á v êr su imagen, la ha
llaron vuelta el rostro á la pared, y las es
paldas al pueblo, que no fué poca contusión 
I)ara él. Porfían otra y otras veces á vol
verle el rostro al pueblo, y tantas veces ¡a 
tornan por la mañana á hallar vueltas las 
espaldas. Temían pareceres en el caso, y re-
Buélvense en que se hagan procesiones jre-
iierales y plegarias y disciplinas á nuesiro 
Señor, para que tenga por bien dejarles 
aquella santa reliquia, pues la sabrían ellos 
me.ior venerar y servir que los gentiles guan
ches donde había aparecido. 

No fué Dios servido de oírles; tenía otra 
cosa ordenada. Antes para desengañarles les 
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envió uua pestilencial enfermedad de modo
rra, de que muchas ¡¡ersonas murieron. 

Xo quiso Sandio de Herrera resistir más 
á la voluntad divina, viendo y conociendo el 
azote de su mano. Y así se dispuso para 
volver, y restituir la santa reliquia á su 
asiento y an+iínia mornda que ella había es-
cotiido-

I,le^:ados cou buen tiempo á Ja pla.ya de 
Candelaria, que es donde la cueva de San 
Blas e.«tá, bahitación y morada anticua des-
ta Señora, acuden los naturales a la playa 
á ver qué buscan los de T^anzarote. Dícenles 
que les vuelven y restituyen la Imasfen de 
Candelaria que íes habían llevado y tomado. 
IJOS naturales, estando desta toma y robo ino
centes, renélanse de alffuna celada ó trato 
doble y así no se fían de ellos pensando que 
los en<íañahan, para cuya inteli<rencia es de 
saber, que luepo que Sancho de Herrera con 
los demás cristianos llevaron la ímapren hur
tada, rpcelándose el Rey de Güítnar de lo 
que podía ser faunque ya era hecho) envió 
luepo por la mañana dos de sus criados pa
ra que viesen si la Santa Imag-en estaba en 
su lucrar. Y ordenándolo Dios asi para hon
ra de su madre (cosa maravillosa) ios men
sajeros la hallaron en su propio iu^ar sin' 
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mudamiento n inguno y ¿lello dieron aviso al 
rey, con que se sosegó de a lgún sobresalto 
que tenía (que no hay cosa más leal que el 
corazón) aunque no se descuidó, porque to
dos los días tenía este cuidado, de en levan
tándose por la mañana enviar luego dos de 
sus criados, ahora unos, ahora otros, como 
los topaba; para que le trajesen nuevas de 
la Iniai>eu y la vieseu. 

Esto hizo todo el tiempo que la imagen 
estuvo en Lanzarote, para que más testigos 
hubiesen deste miiag:ro, y en todo este t iem
po, oían muchas nuisicas deleitables y sono
ras de ángeles: veían p-randes resplandores, 
procesiones y luminarias, y sentían suaví
simos olores aquellos t^ue tenían cargo de la 
guardia de la Iniag'en. Y por esta razón, 
cuaudo los de Lanzarote volvían con la di
cha Imagen á traérsela, y restituírsela, no 
les querían dar crédito, hasta que desde el 
navio se la enseñaron; y vién(h)la, para cer
tificarse, van á la cueva, y no hallándola 
entonces quedaron conttisos. Y queriendo el 
rey hacer justicia de los que la tenían á 
cargo, fueron tantos los que afirmaron ha-
.berla siempre visto en su cueva y lugar , que 
Lubo de perdonarles; y así con mucho con
tento la recibieron y pusieron en su lugar 
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aríarliendo guardas y cuidado. A Sancho de 
Herrera le dijeron lo que pasaba, y como 
nunca había faltado de la cueva donde so
lía estar, aunque ellos la hubiesen tenido en 
Lanzarote, de lo cual admirado él y loa 
suyos, se confirmaron más en la devoción 
desta Santa Imagen y en que era su volun
tad estar en esta Isla. Y así encargaron á 
los, naturales la reverencia que a la santa 
reliquia debían tener. 

Y así ellos hacían todo lo que entendían, 
sabían, y podían, hasta que la Isla tué de 
cristianos, y les tué predicado el Evangelio. 

X I I I 

Del nombre, estatura, colores y letreros de 
la Santa Imagen de Candelaria 

Todas, ó las imágenes que sabemos haber, 
aparecido entre crislmnos, han tomado el 

48 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



nombre y se denomínsn, ó 3e] lugar donil© 
aparecieron, como es Muaserrat, Peña de 
I rancia, o de los efectos que causaron cnan-
do aparecieron, como es Consolación, o de 
las inaigniag que tienen como ee esta de Can
delaria, qiie por tener un c^bo de reia vpr-
de en la mano, y por ser muy ordinarias las 
luminarias y velas que aparecen en su pla
ya se llama así, y por eslo BM principal fes
tividad es la Purificación. 

Esta imagen es de maztineria hecha, per
fecta y acabada, cual nunc* otra vi en mi 
vida. Es de estatura de casi cinco palmos 
con la peana en que tiene ios pies, que ten
drá dos dedos de grupso. Es de una madeiti 
colorada, no muy pesada, maciza, y no se 
sabe cuál sea. 

El rostro tiene según U proporción det 
cuerpo muy perfecto, un tanto Iwgo, los 
ojos grandes y ras¡»ados, que á cualquiera 
parte que uno se ponga parece que los tie
ne enclavados en él,._y tanta gravedad y ma
jestad representa en ellos y en el rostro, qué 
ninguno la mira de hito que no se le eri. 
cen los cabellos, y encoja los hombros. 

El color es algo moreno, con unas losaa 
muy hermosas en las mejillas, aunque en es
to del color y no hav fijeza porque es co-
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sa muy ordinaria (como adelante se vera) 
juudar colores en el rostro, y parecer, j-a de 
uno, ya de otro color. 

Está eu cabellos, sm toca ni manto, y e3 
todo el cabello dorado, coa muy liúdo or
den compuesto, y en seis ramales trenzado y, 
por las espaldas tendido; tiene un lindo ni
ño al diestio lado, desnudo, y con ambas 
luauus a'sido de un pajarito dorado. Esle ni
ño etitá bentado sobre el brazo derecho de la 
imag'i.-n y ella lo tiene con la mano. En la 
otra mano izfpiierda tiene nn pedazo de ve
la verde de la misma madera, dpi tamaño de 
.Un seiue, y un agujero encima para poder 
añadir más vela. 

Está vestida a lo antiguo, con una ropa 
toda dorada desdo la gari^anta hasta los pies, 
entera sin abertura alguna, y en el collar, 
que es bajo, cobre el otro tiene este letrero 
de letras latinas coloradas-

TIEPE-SEPMEIU^-^ Es(á el oro tan per
fecto, tan bien asentado y briiñido, que nin
gún oficial lo hará tan bienj y atrévome á 
decirlo porque lo entiendo. 

En la orla, ó simbna desta ropa, abajo, 
de la misma manera tiene estas letras: 

EAFM>-^ IHKNIN^>-^ FMEAUElv-> Ko 
Tan todas porque para dar por reliquias creo 
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le ban quitnilo un pedazo riesta falaa con lá 
jjeaua. 

Asoma tiuiiijiéu un {joquito del pie iz-
quiercüo fuera de la falda, con mucha gracia 
calzado con xervilla colorada. 

lia bocamanga de la mano izquierda con 
que tiene la vela, tiene ni más ni menos es
te letrero, que dice: 

L^VKlNE^'IPEPNElFAxNl'>-, Tiene cp-
fiida esta ropa por debajo de los pechos (los 
cuales á un lado y á otro hacen muy gra
cioso bulto, y se muestran), con una cinla 
azul, y con letras de oro en ella, que son: 

NARMPIJLMOTARE. 
hjl manto tiene caído sobre los homlíros y 

asido por los pechos con un cordón colorado 
largo cotilo un zeme, y su lazada á la mano 
izquierda. Es el manto azul perfectísimoi 
Bembrado de florones de oro por delante, y 
por detrás. 

(,a orla es de oro bruñido con letras la
tinas anticuas, coloradas, y Jas dq la mano 
'derecha son: 

OLM-^ I N R A N E E ^ lAEBÍí TEM"-^ 
El•YEN-^ NVINAPIMLiriNVIPI>-; NI* 
riANv-s 

Las letras de la orla de la mano izquierda: 
r V P M l R N A ^ E N V P M T l ^ EPVMPIK'-J 
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«-v NTÜlIN-s 
Por lo bajo de la orla tlcl manto á la par

te trasera dice así: 
N B I M E I ^ ANNETPFJ11''M1VIFVF>-^ 
Esta os la descripción desfa Santa Itnap:on, 

que tantos años ha que eu esta Isla apare
ció, y con liaber boy ciento y noventa años 
que apareció y haberla traído de Uu cabo á 
otro, y sacado mil veces en procesiones, y 
vistiéndola y desnudándola que no pnede de
jar de manosearse, está el día de hoy, 25 de 
octubre de 15Í)Ü años (qne para haber de ha
cer esta relación la vi desnuda), tan linda, 
i'M\ hermosa, y los colores OTO y matices tan 
perfectos como si hubiera pocos días que se 
hubiera hecho'. TTna cosa me admira de esta 
Santa Imafren, que ea digiia de admiración 
y se maravillará quien la considerase, y es 
que estando sin ropas, y compostura, sino 
de la suerte que apareció, tiene el rostro tan 
proporcionado (según geometría) con su es
tatura, que no bay más que pedir, y vesti-
'da como ordinariamente está, acrecentándole 
casi tres palmos á su tamaño y estatura (co
sa de admiración) está tan perfecta cual to
cios vemos, que no lo tengo por pequeño mi
lagro. 
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Las letras y caracteres de las orlas puede 
entender el que alcanzare más que yo, y en 
ellas ejercitar su ingenio y "mostrailo, y no 
hará poco; porque hasta aliora nint^uno las 
ha entendido, aunque se han enviado á mu
chas partes y reinos, y muchos hombres doc
tos, y en las lenguas universales las han vis
to. Han querido decir algunos que no son 
significativas, sino puestas para ornato y her. 
mosnra: esto es, por no rendirse y decir que 
no las entienden. Mas yo, como ya estoy ren
dido, soy de parecer que son significativas, 
y que tratan de algunas excelencias de esta 
Virgen que no es ahora servida las entenda
mos, que no lo merecemos, porque para or
nato otras laborcitas se podían hacer más 
fáciles y vistosas que no letras y no muy 
perfectas; mas si no fueran letras que qui
sieran decir algo, no hubiera para qué las 
partes se dividieran con puntos, pues podían 
ir sucesivas. Ni había para qué pegar unas 
letras con otras como se ve; esto quede V^ 
ra ejercicio de buenos juicios. 
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XIV 

De algunas otras imágenes que se dice haber 
aparecido en esta isla 

lina de las excelencias en que excede esta 
isla á las otras, además de la fertilidad del 
suelo, del temple de los aires, de la abua-
daiiria de los frutos y mejoría dellos, de la 
grandeza, riqueza, y edificios es haber apa
recido en ella tantas imágenes y haber tan
tas y tan devotas reliquias, que tantos mi
lagros obren, que no es pequeña merced que 
Dios lia hecho á esta isla, ni pequeño car
go que se les hará á los vecinos de ella al 
tietnpo de la general residencia, de ver có-
ino se han a|)rovechado de tanta santidad, dé 
tantos milagros, de tantos abojjados é inter
cesores como tienen. 

T/a más antigua y principal imagen y re
liquia que apareció en esta isla es la de Can
delaria, de quien atrás queda dicho. 

'Hra imagen de Nuestra Señora está ea 
Garachico, cuyo aparecimiento pasa aaí: 
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Después que la isla se conquistó muchos 
au.03, yendo unos liarqueros veciuos de la 
ürotava á pescar á laa calmas de la Gome
ra en una barca ó barco de Gonzalo Bueno, 
.vecino del dicho lugar, llegaron en el tér
mino de Adeje á una caleta (que por el ca-
fio que vamos contando se llamó de ísues-
tra Señora) en la cual hallaron una imagen 
de Nuestra Señora de mazonería, con un ni
ño en brazos al siniestro lado, y muy con
tentos con el hallazgo, la meten en el bar
co con intento de volverse á su pueblo y 
poner la inia<jea en la iglesia del. Pero üios, 
que tenía determinada otra cosa, no fué ser
vido, porque, aunque venían con mar bo
nanza y próspero viento navegando, en lle
gando al paraje de Garachico, les dio tanto 
viento y mar, que les fué forzoso entrar en 
el puerto. 

ElJos dentro, la niar y viento sosegados, 
tornan á querer proseguir su viaje, y en sa-
lieAdo del puertOj tornó de nuevo la tem
pestad, y así les fué forzoso volverse al 
puerto, donde habido su consejo concluyen 
en que saquen á tierra la imagen, y por tie
rra la lleven con el secreto que sea posible, 
mas no pudo ser tanto que no viniese á no
ticia de los del pueblo de Garachico, y aun-
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qtie los barqueros la sacaron envuelta en una 
bernia y con una gorra colorada, no bastó 
para que los vecinos de Garachico no diesen 
con ella, y habida á las manos la pusieron 
en la iglesia parroquial donde hoy está. De 
abí á pocos días¡ viniendo de las islas de 
abajo á esta ciertos portugueses, conocieron 
la dicha imagen y afirmaban haberla visto, 
y haber estado en la isla del fuego, y que 
poco antes que aquella isla se abrasase, des-
ap;iret'ió esta imagen de allá. 

I'isiu mismo refiereu de ia imagen de San 
Mari'os que está en Icod, y que en este tiem
po apareció, y la hallaron en una caleta cer^ 
ca del dicho pueblo, que por haberla halla
do allí la nombraron de su nombre Caleta 
de San Marcos. Y se tiene entendido haber 
venido de donde esotra, porque fué en un 
mismo tiempo hallada. 

• ira iniagen dicen haber aparecido en Ja 
pia.va de -4bona, de alto de poco más de un 
palmo, que la llaman Nuestra Señora de Ta
jo, l'odaa las cuales be visto y las tienen en 
mucha veneración, y refieren algunos mila
gros de ellas, que por no ser de mi intentó 
no los escribo. 

^in estas imágenes que aparecieron, hay 
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ptrae de mucha devoción y que hacen mu-
cLos milagros. 

Nuestra Señora de Guía está da el mal 
país de Isora, entre Santiago y Adeje, que 
es imagen de mucha devoción, y de quien 
se refieren milagros. 

Está la ima^íen del bienaventurado San 
ÍA.maro, ó Mauro, que ea lo mismo, en la er-
mita del Rosario, camino de Candelaria, que 
aunque la figura no es muy hermosa, hace 
iiiuclios milagros, como por los muchos bra
zos, pies y cuerpos que le presentan y ofre-
fcen de que está llena la ermita, se echa de 
ver. 

Otra figura deste mismo Santo está en Sant 
Pedro de Daute, convento de frailes Predi
cadores, muy hermosa y bien adornada, que 
también dicen obra muchos milagros, á 
quien todas aquellas bandas tienen gran de
voción. 

En el pueblo dg Icod está una imagen del 
bienaventurado San Gonzalo de Amarante, 
eanto portugués de la orden de Santo Do
mingo, tíon quien toda esta isla tiene gran 
'devoción, y van en romería casi todo el año, 
por los milagros sin número que cada día 
obra con todo género de gentes, alcanzando 
'por su intercesióa salud de cualquier éníer-
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medad. De los milagros que Nuestro Señor 
ha obrado por este Santo tengo yo en mi 
poder muchos autorizados jurídicamente, de 
lo cual doy fe verdadera. 

También hay otra figura de est^ mismo 
San Gonzalo, en el convento de Santo Do
mingo de la ciudad de La Laguna, que ha 
obrado algunos milagros. 

AY 

De una imagen de un Cristo muy devoto 
que está en esta Isla 

No careciera de culpa, si haciendo memo» 
ria de las imágenes devotas que hay en es
ta isla, pasara en silencio las cosas dest^ 
santo crucifijo, pues es tan devoto y en tan
to tenido. Aunque es cosa muy dificultosa; 
'desarraigar de los pechos de los hombrea 
simples las opiniones necias que de él tieneni 
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concebidas, como es decir que no le Eabeu 
origen,"que le trajeron ios áuyetesj que le 
crecen las unas j cabellos, que le laita un 
diente, pareciendo en esto más á Cristo, que 
de una bofetada se lo quebraron, y otras co
sas deste talle y jaez, que dellás son nece
dades, y dellas saben a berejía; y así para 
simples son agradables, que sin íunüamento 
creen cualquier patraña, con cobertura de 
piedad; mas para hombres doctos, y de jui
cios desapasionados, son cosas escandalosas y 
evitables, i'ues para que esta ignorancia se 
desiierre, y la verdad se manitíeste y sepa, 
me he informado muy de raíz deste negocio 
de personas ñdedignas y antiguas. Y ei i'a-
dre Fray Bartolomé Oasaiiova, Provincial 
destas Islas de la orden del Padre ¡San i)rau-
cisco, tiene hecha tina larga información de-
11o delante de escribanos públicos que deüo 
.dan fe, de la cual el dicho Padre me retinó, 
viva voce, á dos de noviembre deste aíio de 
1590, lo que aquí qscribo: 

Después de conquistada la Isla, y pacifi
cada, como el Adelantado Don Alonso <le 
Lugo fuese á España, entre otros compañe
ros que llevó consigo y caballeros fué uno, 
Juan Benítez, cuyos nietos y descendientes 
hoy viven muy honrados. Y habiéndose ha-
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Hado el dicho Adelantado con el dicho, Juaa 
Benítez en algunas guerras y trances peli
grosos, como fué en lo de Salsas, y en Fran
cia, queriendo los dichos volverse a estas 
islas hallóse muy alcanzado el Adelantado y 
hubo de reparar en Barcelona, para ver si 
hallaba acomodo alguno, de haber algunos 
dineros, ahora fuese en cambios, ahora fue
sen prestados para poder hacer su viaje á 
estas Islas. Y como no lo hallase, estaba con 
pesadumbre por hallarse fuera de su casa; 
era muy devoto del Arcángel San Miguel, 
á quien en todas sus necesidades acudía. í 
como un día estuviese pensativo y triste, 
por ver que no podía despacharse, ni ve
nirle á su casa, vino un hombre á él, al 
cual nunca había visto, y preguntándole la 
causa de su tristeza, y de la ausencia de su 
casa y gobernación, díjole el Adelantado, 
que era falta de dinerosj que hace acobar
dar los hombres. A io cual se ofreció el 
buen hombre de proveer. Y hechos entre 
ellos sus conciertos y albalaes, le dio la can
tidad que entre ellos concertaron. Este hom
bre no apareció jamás, ni los papeles que 
entre ambos pasaron, por doude se entendió 
haber sido el glorioso San Miguel^ abogado 
y, devoto suyo. 
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En este tiempo llegó á Earcélona una nave 
veueciana muy rica, y entre otraa nquezaa 
y joyas (le estima que traía, la mayor y me
jor era cierta imagen de cruciíijo que el 
liiercader y señor de la uavg. liabia compra
do á otro mercader, que del Cairo y Tierra. 
!bianta había venado á Venecia; y habiendo 
en su tierra vendido la hechura de uno, le 
quedaron dos que trajo á Uarceloua: y co
mo los sacase en tierra hubo muclios pre-

( tendientes y deseosos de comprarlos, tan de
votos eran. 

Allegó á la sazón el sobredicho Juun Be-
tiittíz, y viendo los retratos del Crufciíicado 
tan devotos, trató de compiar -uno, y dijolo 
al Adelantado, el cual, como estaba alcanza
do, no dio entonces buena rcsimcsla, porque 
aun no le había prestado aquel señor uo co
nocido lo que después l.e prestó, pero como 
todo fuese en un tiempo, el dicho Juan lie-
nítgz tornó algunos de aquellos dineros sm 
Contarlos, y yéndose á casa del mercaiier 
trató de la venta de la hechura de Cristo, 
y pidiéndole cien ducados por ella, al fin 
concertaron en setenta, y echando mano á la 
bolsa el diclio Juan IJenilez para darle señal 
e ir por el resto a su casa, fué sacando di-
aeros hasta que al justo le pagó los 70 duca-
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.dos sin faltar cosa, ni quedarle cosa alguna, 
de que no poco admirado quedó él y el Ade-
iantado cuando lo supo; de allí lo enviaron 
«en una nave que venía á Cádiz, y de Cádiz 
en otra para esta Isla, y lo pusieron en el 
convento del glorioso Padre San Francisco, 
donde hasta hoy ha estado reverenciado y, 
.tenido por uno de los más devotos cruciüjos 
que se han visto en estas partes, mas no sa-
jbemos que haya hecho milagro alguno, y si 
lo ha hecho, como no ha sido recibido (que 
yo sepa) con fe de escribano, ni comproba-
'jdo con autoridad episcopal, no lo oso afir-
paaTi 

Fin del libro segundo 
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Í N D I C E 

LIBRO SEGÜNUO 

Capítulo I. De las excelencias de la Imagea 
de Candelaria. 

Capítulo II . Del tiempo en que apareció es* 
ta Sauta Reliquia. 

Capítulo n i . De cómo los pastores dieron 
noticia al Uey de Güíuiar de lo que hu-
bían hallado y visto. 

Capítulo IV. Del orijren de la Santa.Kelu 
quia de Candelaria. 

Capítulo V, De cómo el Rey de Güímar lle
vó la Santa Imagen a su casa. 

Capítulo VI. De cómo el l?ey de Güímar <lió 
aviso a los reyes comarcanos de lo qu^ 
en su reino había aparecido. 
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Capítulo V i l . De cómo los naturales vinie
ron en conocimiento de quién la Santa 
Imapren era. 
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Imagen a la cueva de San lilas. 
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playa de Candelaria. 
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taban en Lanzarote tuvieron noticia de 
esta Santa Imagen. 
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Candelaria. 
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tauy devoto que está en esta isla. 
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